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REVISTA TAURINA.

SZ rtJBLCA AL SIMBD7S

NUESTROS PROPÓSITOS-

Como no venimos á luchar en la candente arena
de la política, y sí solo á defender ios tueros de un
arte que constituye la afición favorita del pueblo
español, nos presentamos ante el público libre de
envidias y rencores, sin más objeto ipie merecer
SU3 plácemes y hacernos dignos úe û benévola

acogida.
Mortificando algo nuestra proverbial modestia,

nos presentamos un tanto engreídos pnr la vanidad
Ó alguna pasioncilla, ó así que se le parezca, ya que
nos atrevemos á afirmar que LA LIDIA, nuestra Ke-
vista taurina, es el mejor periódico que. por su ri-
queza en el papel, propiedad y elegancia en su di-
bujo y por todas sus condiciones artísticas, lia vis-
to la luz pública en e>ln tierra clásica dol arto y de
IOB buenos toreros.

Üe nada servirían eslus esuit-rzos, ó como se
suele decir, estos dibujos, si al recono-ido mérito
de su confección no acompañase un testo apropia-
damente escrito, ya que á pocas yalas retóricas, ó ••
escasísimas galas de estilo puede prestarse una li-
teratura que debe tener tanto de venia, como do
Terdad deben str los lances y stfrtes & que su cri-
tica vaya encaminada.

Y ya que de crítica se trata, prometemos, pues,
lanzar á la luz pública nn número al día siguiente
da cada corrida de toros habida en Madrid, con una
revista detallada, circunspecta, y más que todo.
just i-apreciadora de todos los resultados que en
ella tengan lugar, atento siempre nuestro criterio
á aquel que sugiere la justicia y nos aconseja nues-
tro propio decoro.

La pluma de Alegrías, que este es el nombre,
si no de pila, por lo mc!nos de fiesta de nuestro re-
vistero, no conoce la aléeosla ni el ensañamiento,
ni se halla movida por determinadas pasiones, ni
obedece ni obedecerá nunca á sujeciones parciales
de personalidades ó de partido. Nuestra critica ha
de ser justa, prudente, imparcial, que tanto estP
mulé a las personas, objeto de nuestra censura,
como distinga nuestra conducta y honre nuestra pu-
blicación.

Queremos como el antiguo y bien pensado Men-
gue, siendo estas las bases de nuestro programa de
gobierno, «el sufragio universal taurino en su más
libérrima expresión; asi es, que admitiremos cuan-
tas •nmiendas, interpelaciones, votos particulares
y peticioDes se presenten aceptando la libre discu-
sión, menos con aquellos que suelen discutir en ton-
to. Deseamos para la empresa una ganancia segura,
pero desde luego protestamos de todo acto atenta-
torio á lo* interese-! del publico. Ambicionamos

para los matadores todo ^v-nero de felicidades; pero
úuopata»ypasa* mucho, si no arrancan corto y
derecho, y si no dirigen sus respectivas cuadrillas
con inteligencia y acierto, pediremos en defensa de
los fueros del arte, multas, rescisiones de contratos
y cuantas penas puedan empañar la reputación que
cada uno dipute.»

Ha de ser también nuestra publicación espejo
liel del arte taurómaco en sus respetivas edades:
asi es que insertaremos en sus columnas, ade-
más de documentos, datos y anécdotas del mayor in-
terés una sei-cion importantísima de toreo anti-
mio v moderno, en la que se resanen las revistas de
toros donde los diestros que ya lian logado su nom-
bre á la fama tomaron activa parte, y sirva esto de
lección y curiosidad al artista y al aficionado.

Después de estas observaciones y todas estas
nromesas, no nos es dado esperar sino la primera
corrida. Se nos antoja que la temporada ha do ser
rica en peripecias.

1-̂ to aumentará el interés de nuestros escritos.
ki.nn ' í.nei'l cartel de fnifjrfroílftoiw fijo está ya. La
^ ' sonó la hora del despejo y el

. .,50 á sus asielitos.
' " " E ! presidente hace Is.señal. Comienza nuestro lá-

piz su tarea. •
¡Matadores, cada o|inl a sn puesto!

l.A RBDACCIOV.

Y que el toreo es un arte, cosa es que no puede
ponerse en duda ni aun por Io3 misnm-j que le cen-
suran. ¡Quién, sin sentirse herido on su dignidad y
en sus sentimientos, podría presenciar tranquilo la
lucha desigual de potencia á potencia entre el bruto
y el liombre? Nuestras plazas de toros serian riva
representación de aquellos circos romanos en que la
lasciva matrona humedecía sus secos labios y apa-
gaba el fuego de sus ojos con h sangre humana que
veia salpicar sobre la arena del combato.

No. nuestra afición, nuestra fiesta favorita, ca*i
pudiéramos decir nuestra fiesta nacional, no es esa
adulteración degenerólos sentimientos ni de levan •
tados impulsos.

A su presencia confiérase uno vencido ante
aquella viril entereza, aquel denodado valor, aquel
desprecio de sf propio, aquella es -nltural elegancia
que liay que guardar aun en los íiHtnntc» del un-
yor peligro.

Veamos sino cómo el toivro, el tnjvro de afi-
ción y decará-ter no es aquel tipo vulgar que algu-
nos creen, y al que vario* esaritoreí con iujiuti y
desaliñada plum,-i lian dibujado.

Él es la viva encarnación dol valor personil.
mezcla de arnni propio y da temeridad iifaudit-i.
Cuando aparece un In arena, aña quedaron los gra-
tos recuerdos de la familia, el atractivo del hogar,
el propio instinto do conservación, aun pru-3 la con-
servación de sus propios hijos.

Como el gtierraro en ls batalla, él no lien* otra

ESFtfOU.

U lidia de toros constituye pnra nuestro pueblo
'• formas que una simple afición y un mero pasa-

1 * * --,_ .t,,-. ,v>i-;irt.er aleírve y exnanaivo.
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mte basta la temeridad y
'i. las expuestas suer-

.) parte de nuestro
¡io dijo el poeta, de héroe
moldado.:

!o de aquellos que asisten
•> >!'• la curiosidad, ó del deseo

para yicv" iias que recreen su entristecido
ánimo 6 añadir un momento más de placer al goce
ambicionado de Ijfí sentidos. Entro el lidiador y el
publico se entaHflo tales 4azos de simpatías, que
éste toma una parte casi tan activa como aquel en
los varios momentos de la suerte. Con él teme y
confia, se crece y entusiasma, se agita y tiembla, y
ya su corazón muéstrase engreído por la seguridad
del triunfo, ya parece sobrecogerse de espanto anta
la inminencia del peligro.

¡I^zo misterioso de simpatías que el arte solo
puede crear en la esfera del sentimiento!
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peligro, se avergüen-
za de si propio:-BuÜío es arrollado, se la centupli-
ca el valor; cuando resulta victorioso, la alegría le
rebosa por su? aturdido? ojos, y la satisfacción
presta calor á su rostro y fileno candente á sus mi-
radas. A veces la fugitiva sonrisa de unos labios f»>-
meninos, la frase inconveniente de un espectador,
el aplauso entrecortado por la duda, todo esto lo
ciega, lo precipita, y ya no es el calculista aprecia -
dor del peligro, sino el enemigo momentáneo da su
vida guardador más escrupuloso de su fama que
de su propia existencia.

Tal es el modesto héroe que sa presenta ufano
ante nuestra vista en aquellas tardes de caluroso »s-
liü. en que al lado de tantas pequeneces como pncier'
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RAFAEL MOLINA
(Lagartijo.)

JOSÉ SÁNCHEZ DEL CAMPO
(Gara_ancha.)

ÁNGEL PASTOR.

FERNANDO GÓMEZ.
(Gallito chico)
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MANUEL HERMOSILLA.
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LA LIDIA.
a. vamos á admirar algún resto de valor,

por cima do nuestra flaca naturaleza.
Tal es la tiesta espartóla q;u; caracteriza en par-

te cierto modo de ser de nuestro pueblo.
Sí, nosotros seremos cuanto quieran nuestros de-

tractores; pero siempre guardaremos como dones
preciados la hidalguía en nuestra alma y la bravura
*»n uuestro corazón.

ALBOR i AS.

OT3KM DIS7JC.

Nuestro dibujo contiene los retratos de los ma-
tadores contratados en Madrid on la presente tem-
porada. A continuación publicamos la biografía de
Rafael Molina (Lagartijo), y i ésta seguirán en los
siguientes números la de Cara-ancha, el Gallo y Án-
gel Pastor. Mis que biografías, de las cuales ya de-
berá estar cansado el aficionado lector, procurare-
mos que sean dichos estudi- s á modo de semblanzas
literarias, donde la pluma pueda mejor retratar el
carácter y las condiciones del diestro.

Suprimimos la du Hermosilla. porque última-
mente ha desistido de su contrata en Madrid. Hace
días era un hecho su ajuste, y lié ahí por qué damos
al público su retrato.

BTOOR A FÍA
DS RAFAEL MOLINV (L\GARTEJO).

Nació en Córdoba esta notable lidiador de toros
el dia 27 de Noviembre de 1841. Sus padres, Manuel
Molina y María Sánchez, descuidaron en un princi-
pio su educación, y ya casi niño, tuvo que ir por los
pueblos y ciudades para atender a su subsistencia
con la lidia de vaeaa y becerros, bien se le presen-
taran en las plazas públicas, bien en el campo ó en
los mataderos. Asi fue que ante3 de cumplir nueve
aflos de edad, se le vio trabajar como banderillero
en su país natal en una novillada que se dio á bene-
ficio de los pobres el dia 13 de Setiembre de 1852.

* A esta necesidad, que fue la instigadora desús
primeros pasos en el toreo, debe quizás Rafael la
práctica y conoeirnentodeías roses, condición que
admiradoras y adversarios tienen por fuerza que
reconocerle. No es ocasión esta de averiguar el orí-
fen del alias-Lajurtigo con que desdo un principio
fue conocido. «Se movia tanto, dice un competente
biógrafo del diestro, esquivaba con til celeridad des-
de niño los derrotes, y rehuía tan fácilmente el en-
cunarse cuando iba alcanzado, que solo á un bicho
como la lagartigapodia comparársele en de'WB|||^-
<Us ocaaiones.» Sea de esto lo que quiera, la famr
llegó así á distinguirlo desde que empezó i, recorrer
lis plazas déla Mancha y Andalucía, figurando en la
cuadrilla de Antonio Luque.

Su merecida reputación como tore/o. putíde de-
cirse que llegó a adquirirla cuando consiguió com-
partir con el Gordo las simpatías del publico, lía su
cuadrilla trabajó, y á su lado puede afirmarse que
aprendió á quebrar delante de los toros, irse á ellos
con elegancia y soltura, y parear en corto y andan-
do, á veces con superior limpieza á la de su mismo
maestro. Un la plaza de Bujalanee fue donde por
vez primera tomó en sus manos el estoque.

Asi fue ganando en méritos y perfección, hasta
que en Octubre de I8t>5 tomo la alternativa en Ma-
drid. Ua-jdo entonces una amiga y favorable estre-
lla le lia reñido sonriendo, hasta el punto de que la
opinión general hoy le coloca entre los primeros y
mas reputados matadores.

La desgracia ocurrida en la plaw» de Madrid al
inolvidable Tato, puede decirse que inauguró una
ara de felicidad para el lidiador eordoh's. ¡Triste
Mi-dad, mas no por eao deja de ser menos cierta!
Él heredó las simpatías, el aprecio, rl entusiasmo
que despertaba Antonio Sánchez en presencia del
puhli o. ¿Quién, sino él. podría llamarse legítimo

heredero de aquellos aplausos con que los buenos
aficionados premiaban la elegancia y la soltura
en las suertes, el aplomo y seguridad junto al peli-
gro, y el arrojo en el herir?

Su campana hecha en la plaza de Madrid el
año 1869, fue una serie continuada de vítores,
aplausos y merecidísimas ovaciones. Más tarde lo-
gró su indolencia, porque este es el capital defecto
de Rafael, que discípulos suyos se le impusieran,
y hoy no es ya él solo quien seduce á los públicos
con su arte y su modo de torear.

El disputador, por decirlo asf, de esas entusias-
tas manifestaciones de los buenos aficionados llego
á ser Salvador Sánchez (Frascuelo). Hoy se han
elevado los dos á igual é ideática categoría.

¿Permitirá también que el joven Cara-anchn
legre en este año alcanzarle en reputación?

Este es el gran trabajo encomendado durante ta
presente temporada al lidiador cordobés. No hay
que confundir la emulación con la envidia, y el to-
rero, no ésta, pero si aquella, debe tenerla en alto
grado. Si inspirado Lagartijo en los buenos pra-
eeptos del arte, en el cual no puede migársele su
indudable maestría, si deja de encorbarse al pasar,
si deja sobre todo de dar su deslucido paso atrás
para tomar carrera y engendrar el volapié, si vuel-
ve, en suma, ¿ sus antiguos tiempos, y ya fla-
meando la capa, ya quebrando con las banderillas,
ya, en primer término, arrancándose corto y dere-
cho, como Dios manda, logra manifestar al público
que su arte está sujeto á su voluntad y no á su im-
potencia, entonces buenos aplausos le esperan, é
inútil será trabajar para disputarle su honrosa su-
premacía.

¿Intentará hacerlo contrario?¿Sedejará dominar
por su acostumbrada indolencia y su especial apa-
tía? Entonces casi mejor fuera que durmiendo sobra
sus laureles no se acordara despertar nunca.

Recuerde Rafael que es tal la confianza que ami-
gos y adversarios tienen sobre él, que existe una
frase que corre por boca de todos, y que como se
aplica á él, él solo puede aprovecharla.

Dicen sus amigos: «¡Oh! cuando él quiere...
¿quién puede ponérsele por delante?...»

Un consejo nuestro:
¡Pues que quiera siempre!

EL GORDITO Y EL TATO

CÍf.EBKK COMPETENCIA T.U'RtSA IUB1M EN L\ P L l Z l

DE MADRID EN LA TARDE DEL 5 DE JULIO DE 18( )8 .

jira en aqrel tiempo el acontecimiento más rui-
doscfque preocupaba a millares de aficionados la
renombrada competencia de ambos matadores. Go-
mo en la «poca de Pedro Romero y Pepe-Hilto, dal
Chiclaifttrn y del Curro, y en la actualidad do La-
gartíj'oy Frascuelo, las pasiones del público se es-
citaban más ó ni'ínos justamente en pro de deter-
minados banrtu-. En el asunto qne nos ocupa, la
cuestión Tati-gordisLn era vital para el porvenir
dtil toreo. Tratábase de decidir si el arrojo, y á ve-
ces la temeridad empleada por ol lidiador en la
suerte suprema, era inferior d la gracia, la agili-
dad, el recorte y otras habilidades perfectamente
llevadas ú cabo en otros momentos en la lidia. Sa-
bido 03 que las simpatías hacia al Tatú predomi-.
naban en el público de Madrid, no asf en Cádiz y-
en otras muchas plazas de España, donde era Ha*
mado el Gordo la gloria del arte. :

Antonio Garmona t'ué A iniciador del desafín.
Un periódico do Sevilla publicó nn remitido sus-
crito por él, en el que se retaba al Tato á torear
en la plaza que eligiera, exceptuando la de la cor-
té; el público de .Aíadrid SÍ creyó resentido en su

, amor-propio. El hoy desgraciado Antonio Sánchez

se reservó contestar eun hechos, ya que las obliga-
ciones contraidas con la empresa do la corte dobian
reunir en la plaza á dichos combatientes.

Así sucedió: tanto unn como otro, después del
referido reto, se vieron en el circo de Madrid en la
fecha que hemos consii?nr)do, y esta es la corrida
que imparcialmente hemos de extractar, tomados
sus apuntes de las notas de nn buen aficionado de
aqMellos tiempos.

\A.S cuartillas que tenemos á la vista diñen asi:
('Presidia el señor teniente alcalde D. Bernabé

Morcillo. Seis toros se jugaban ác la propiedad de
D. Pedro Várela, procedentes de la ganadería do
D. Mauricio Rosendo. El pañuelo del Sr. Presidenta
hace la señal convenida: suena la troraputa, y la
pesada puerta de! toril gira para que silte el pri-
mer toro, que se llama Calderero. Negro, buen mo-
zo y perfectamente puesto. Pasa de raviron por
delante de la caballería, inteula saltar por al tendi-
dido ntím. 14. toma tres puyazos de Pinto, le derri-
ba, acepta ocho puyazos del Francés, y mátale unca-
ballo. Matías te pone un pir por derecho y Cuco aiía-
bacon un par por delante. Llega la hora de matar,
til Tato lo pasa diez y ocho veces con ambas ma-
nos, dos soberbias de pecho, y marca un pinchazo
arrancando. Pincha por segunda vez y resulta me-
día estocada bien dirigida, también arrancando, otra
casi entera idom y un inagellko descabello.

Salta í la arena el segundo toro, llamado Maripo-
so, mulato, eneampanao, basto. El Gordo dale dos
lances y arranca la divisa: toma el toro tres puyazos
de Pinto, con caída y caballo muerto; hace el Gordo
un limpio y finísimo recorte. Trigo cae después do
dos varas, perd ientlo el jaco. Cirineo pone un par de
sobaquillo pn el pescuezo, y el Chesin, después de
una salida en falso, pone un par por derecho. Suena
la señal de la muerte. Antonio Car mona di cuatro pa-
ses de mano maestra, tres cambios regulares, seña-
la fuera de terreno media estocada arrancando, des-
cubriéndose la punta del estoque por el codillo con-
trario. El pUblico silba no con sobrada justicia.

El cuarto toro se llamaba Tamboril, castaño,
bragao y de cabeza destartalada. El Tato intentó pa-
3arledecap:i, pero no le fue posible A duras penas
tomó cinco puyazos de Pinto y el Francés. Mariano
Antón se llevó Ia3 palmas del público con dos pares de
banderillas; uno de castigo y el otro de menos efec-
to. Guando lo hubo ordenado el Presidente, el Tato
se dirigió á la llera, le propinó tres hermosos pases
con la izquierda, y se dejó ir de un soberbio volapiw
en los mismos rubios y hasta ta empuñadura. La
ova -ion fue digna de la faena.

Faltábalo otro toro que lidiar al Gordo; este futí
el quinto de la tarde, por nombre Escribano, negro,
feo de la e-ibiísta y un poco abanto. Pinto dio un pin-
chas» y cuatro el Francés, Chicorro y Cirineo parea-
ron al bicho, él primero con un par por delante y el
segundo clavando otro al sesgo. El Gordo ostuvo
desgraciadísimo: dio á Escribano treinta y cuatro
pases, marcó cuatro pinchazos ala carrera sin liar,
y el toro se le echó aburrido junto ai tendido nú-
mero 3.»

Tales fueron lo3 hechos, y ahora dejamos campo
libro para su apr<.' iacion.

Los toros taivuro y sexto, fueron estoqueados
. por Frascuelo, que llegó hasta La cara de su primer
. toro con !a muleta, pasó y repasó manos bioa de lo
: que convenia, y señaló un volapié de los que metea
' ruido entre los matadores. A su segundo le terminó
de media estocada y un descabello.

(Apuntes detSr. Cándido, tomados eu la plaza
j dé M*drul en presencia de la corrida )

J. íiaroía,Cu»iauHls J» loa Anffelei, S.
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